
Despedida de algunos pueblos de Europa, 
la Libertad parece haber emigrado a los 
pueblos de Asia y de Africa. Renegada por 
una parte de los hombres blancos, parece 
haber encontrado nuevos discípulos en los 
hombres de color. El exilio y el viaje no 
son nuevos, no son insólitos en su vida. La 
pobre Libertad es, por naturaleza, un poco 
nómade, un poco vagabunda, un poco viaje
ra. Está ya bastante vieja para los euro
peos. (Es la Liber
tad jacobina y de
mocrática, la Liber
tad del gorro frigio, 
la Libertad de los 
derechos del h o m 
bre). Y  hoy los eu
ropeos tienen otros 
amores. Los bur
gueses aman a la 
Reacción, su antigua 
rival, que reaparece 

, armada, del hacha 
© de los lictores y un

^Qnto modernizada,
^cada, empolvada, 

un ,|.ocado a la 
moda, de gusto ita
liano. Los obreros 
han desposado a la 
Igualdad. Algunos 
políticos y capitanes 
de la burguesía osan 
afirmar que la Li
bertad ha muerto.

todo caso, la supone 
valetudinaria, acha
cosa, domesticada, 
deprimida. Sus pro
pios escuderos actuales 
áMlíIT uUi'»-* se sienten un poco atraídos por 

! la Igualdad, la dea proletaria, la nueva dea;
y su último caballero, el Presidente Wilson, 

■ quiso imponerle una disciplina presbiteria
na y un léxico universitario completamente

- absurdos en una Libertad coqueta y entra- 
’ da en años.
- Probablemente, lo que más que todo re-
• siente a la vieja dama es que los europeos 
I no la consideren ya revolucionaria. El caso
es que se propone, ostensiblemente, demos- 

'* trarles que7 no es todavía estéril ni inócua. 
Una gran parte de la humanidad puede aún

* seguirla. Su seducción resulta vieja en E u 
ropa; pero no en los continentes que hasta
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ahora no la han poseído o que la han go
zado incompletamente. Ahí la pobre divor
ciada encontrará fácilmente quien la des
pose. ¿No ha sido acaso, en su nombre, que 
las democracias occidentales han combati
do, en la gran guerra, contra la gente ger
mana, nibelunga, imperialista y bárbara?

La Libertad jacobina y democrática no se 
equivoca. Es, en efecto, una Libertad vie
ja; pero en la guerra las democracias alia

das tuvieron que u- 
sarla, valorizarla y 
rejuvenecerla para 
agitar y emocionar al 
mundo contra Ale
mania. Wilson la lla
maba la Nueva Li
bertad. Ella, musa 
inagotable y clásica, 
inspiró los catorce 
puntos. Y  más pun
tos les hubiera dado* 
a los aliados si más 
puntos hubiesen ne
cesitado éstos para 
vencer. Pero sólo 
catorce, todos va

riaciones del mismo- 
motivo,— libertad de 
los mares, libertad 
de las naciones, li
bertad de los Dar- 
danelos, etc.— basta
ron al presidente 
Wilson y a las de
mocracias ali a d a s 
para ganar la guerra. 
La Libertad, des
pués de alcanzar su, 
máxima apoteosis re
tórica, comenzó en
tonces a tramontar. 
Las democracias a- 
liadas pensaron que 

la Libertad, tan útil, tan buena en tiempos 
de guerra, resultaba excesiva e incómoda 
en tiempos de paz. En la conferencia de 
Versailles le dieron un asiento m u y  modes
to y, luego, en el tratado intentaron dego
llarla, tras de algunas fórmulas equívocas 
y falaces.

Pero la Libertad había huido ya a Egip
to. Viajaba por el .áfrica, el Asia y parte 
de América. Agitaba a los hindúes, a los 
persas, a los turcos, a los árabes. Desterra
da del mundo capitalista, se alojaba en el 
mundo colonial. Su hermana menor, la 
Igualdad, victoriosa en Rusia, la auxiliaba 
en esta campaña. Los hombres de color ia 
aguardaban desde hacía mucho tiempo. Y,.
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gagloul Pacha, pronunciando un discurso en el Cairo, antes de su deportación a Malta.

ahora, la amaban apasionadamente. Maltra
tada en los mayores pueblos de Europa, la 
anciana Libertad volvía a sentirse, como en 
su juventud, aventurera, conspiradora, car- 
boniaria, demagógica.

Zagloul Pachá, con su familia y séquito en Londres

Este es uno de los dramas del post-gue- 
rra. No sólo acontece que Asia y Africa, 
como dice Gorky, han perdido su antiguo, 
supersticioso respeto a la superioridad de 
Europa, a la civilización de Occidente. Su

cede también que los asiáticos y 
los africanos han aprendido a 
usar las armas y  los mitos üe ios 
europeos. No todos condenan 
místicamente, como Gandhi, la 
“satánica civilización europea”. 
Todos, en cambio, adoptan el 
culto de la Libertad y muchos 
coquetean con el Socialismo.

Inglaterra es, naturalmente, 
la nación más damnificada por 
esta agitación. Pero es, también, 
la que con más astutos medios 
defiende su imperio. A  veces 
se desmanda en el uso de m é 
todos marciales, crueles y san
grientos; pero vuelve, invaria
blemente, a sus métodos saga
ces. La vía del compromiso es 
siempre su vía predilecta. Las 
colonias inglesas no se llaman 
hoy colonias; se llaman domi
nios. Inglaterra les ha concedi
do toda la autonomía compati
ble con la unidad imperial. Les 
ha consentido dejar el imperio 
como vasallos para volver a él 
como asociados. Mas no todas 
las colonias británicas se con
tentan con esta autonomía. El 
Egipto, por ejemplo, lucha, es
forzadamente por reconquistar 
su independencia. Y  no la quie
re relativa, aparente, condicio
nada.
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Hace más de cuarenta años que los in
gleses se instalaron militarmente en tierra 
egipcia. Algunos años antes habían desem
barcado ya en el Egipto sus funcionarios, 
su dinero y sus mercaderías. Inglaterra y 
Francia habían impuesto en 1879 a los egip
cios su control financiero. Luego, la insu
rrección de 1882 había sido aprovechada 
por Inglaterra para ocupar marcialmente el 
valle del Nilo.

El Egipto siguió siendo, formalmente, un 
país tributario de Turquía; pero, práctica
mente, se convirtió en una colonia britá
nica. Los funcionarios, las finanzas y los 
soldados británicos mandaban en su admi
nistración, su política y su economía. Cuan- 

, do vino la guerra, los últimos vínculos for
males del Egipto con Turquía,, quedaron 
cortados. El khedive fué depuesto. Lo 
reemplazó un sultán nombrado por̂ . Inglate
rra. Se inauguró un período de franco y 
marcial protectorado británico. Consegui
da la victoria, Inglaterra negó al Egipto

A h m e d  Fuad V, rey de Egipto

La Sra. Saad Zagloul, esposa del premier

participación en la Paz. Zagloul Pachá de
bía haber representado a su pueblo en la 
conferencia; pero Inglaterra no aceptó la 
fastidiosa presencia de los delegados egip
cios. Deportado a la isla de Malta, Zagloul 
Pacha debió aguardar mejor coyuntura y 
mejores tiempos. El Egipto insurgió vio
lentamente contra la Gran Bretaña. Los in
gleses reprimieron duramente la insurrec
ción. Mas comprendieron la urgencia de 
parlamentar con los egipcios. La crisis 
post-bélica desgarraba Europa. Los vence
dores se sentían menos arrogantes y orgu
llosos que en los días de embriaguez del 
armisticio. Una misión de funcionarios bri
tánicos desembarcó en diciembre de 1919 
en el Egipto para estudiar las condiciones 
de una autonomía compatible con los inte
reses imperiales. El pueblo egipcio la boy
coteó y la aisló. Pero, algunos meses des
pués, llamados a Londres, los representan
tes del nacionalismo egipcio debatieron con 
el gobierno británico las bases de un con
venio. Las negociaciones fracasaron. In
glaterra quería conservar el Egipto bajo su 
control militar. Sus condiciones de paz eran 
inconciliables con las reinvindicaciones 
egipcias.

Gobernaban entonces el Egipto, acaudi
llados por Adly Pachá, los nacionalistas 
moderados, que eran impotentes para do-
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minar la ola insurreccional. Hubo, por es
to, una tentativa de entendimiento entre 
éstos y los nacionalistas integrales de Za- 
glou] Pachá. Pero la colaboración aparecía 
inasequible. Adly Pachá continuó tratando 
sólo con los ingleses, sin avanzar en el ca
mino de un acuerdo. La agitación, después 
de un compás de espera, volvió a hacerse 
intensa y tumultuosa. Varias explosiones 
naciqnalistas provocaron, otra vez, la re
presión y Zagloul Pachá, que había regre
sado al Egipto, aclamado por su pueblo, 
sufrió una nueva deportación. A  principios 
de 1922 una parte de los nacionalistas egip
cios pareció inclinada a adoptar los méto
dos gandhianos de la no-cooperación. Eran 
los días de plenitud del gandhismo. In
glaterra insistió, sin éxito, en sus ofreci
mientos de paz.

-v Así arribó el conflicto a las tSBSmfe elec- 
/^iühüs--^xpcia^ en las cuales una abruma
dora mayoría votó por Zagloul Pachá. El 
sultán tuvo que llamar al gobierno al cau
dillo nacionalista. Su victoria coincidía* 
aproximadamente, con la del Labour Party 
en las elecciones inglesas. Y  las negocia
ciones entraron, consecuentemente, ̂ .en una 
etapa nueva. Pero esta etapa 
masiado breve. Zagloul Pachá 
««ntewefrte-, en Londres, y -fea converge 
deacon M a c  Donald. El diálogo entre el la
borista británico y el nacionalista egipcio 
no ¿ á  jttdfEte- desembocar en una solución. 
Se-^a. efectiflíŝ r en días en que el gobier
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chá pues, a su país, con las m a 
nos vacías. La cuestión sigue integralmen

te en.
f^No puede predecirse, j exactamente; áu 
porvenir. Es probable que, Zagloul P¿- 

prontame ite independen- 
su ascendiente sobrl las m u 
que prosj eren en pl Egipto 
revolucionarias y jenérgicas 
poder ha pasado em el Egir- 
cada vez más avanzadas

chá no eonsigu 
cia del Egipto, 
sas decaiga. Y 
mrrient ;s más 
pie la suya. E 
o a tendencia

mente, en una 
a de-
Lá «teaest

no laborista estaba vacilante. Zagloul Pa-

rimero lo conquistaron 1 los nacionalistas 
oderaaos. Máte tarde, tuvieron éstos qu3 

cWdejrlo la los nacionalistas de Zagloul Pa 
cná. L al última palabra la Viirán les obrero 
yj los “pellahs”, \ n  cuyas capas liuperiore 
se bosqueja un movimiento clasi^á.

■suerte— del VQgipto— e-Má— viue-ulada 
os acontecimientos/ políticos /de Europa. De 
m  gobierno laborista podrían esperar los 
gipcips concesiones más liberales que de 
oualqmier otro gepierno británico. Pero la 
posibilidad de qu klos laboristas gobiernen, 
nlpnaLente, e¿ec4ivamcntc.«Inglaterra, .no-eii 
mn|liata^Les queda a los egipcios el ca

mino de la insurrección y la violencia. 
¿Elegirá esta via Zagloul Pachá? Será di
fícil, ciertamente, que el Egipto se decida 
a la guerra, antes que Inglaterra a la tran
sacción. Sin embargo, las cosas pueden 
llegar a un punto en que la transacción re
sulte imposible. Esto sería una lástima pa
ra el clásico método del compromiso. ¿Pe
ro acaso la crisis contemporánea no es una 
crisis de todo lo clásico?
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¡NO SE RASQUE MAS! V Y V V Y V evo

N o  continúe Ud. rascándose debido a  los 
insectos v animalitos que sin darse cuenta le 
h a n  aparecido en su cuerpo; por m a s  que se 
rasque no va Ud. a acabar con ellos. Sea 
cual fuese el nombre que se les llame y la 
«arte del cuerpo h u m a n o  en donde residan, ̂ 
«1 ungüento P I O J I N A  (doble fuerza) acabara 
con ellos en pocos d-jas. L a  P I O J I N A  (dobla 
fuerza) es superior al ungüento de mercurio, 
al de soldado y a otras pomadas y ungüentos 
secretos. N o  solamente m a t a  los piojos, 
liendres y otros insectos que se esconden en 
la cabeza y partes vellosas del cuerpo h u m a 
no, sino que también se usa Paja ^ v a r  la 
cabeza dei adultos y  ñiños, Q U I T A R  L A  
C A S P A  y dejar el cabello V ^ e r o  ?akell™ L  
limpio y de buen olor. P I O J I N A  es u n  
artículo necesario en todo hogar y por .su 
precio barato está al alcance de pobres y 
xicos. Cómprela en las boticas. ^

oí su botica no la vende todavía, pídala 
poí corred^ ^ I N T E R N A T I O N A L  E X P O R T  
CO., 32 Union Square, Desk R, N e w  York, 
N, Y.—
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